
SOBRE EL PROBLEMA GEOTECNICO DE MADRID 
Por FERNANDO OLIVEROS RIVES, 

Ingeniero de Caminos. 

~ i s t a  ahora, se liaii piiesto de relieve de una for-, 
tiia rápida los factores que iiitervicnen directamente 
en el probleiiia cpe tratamos ; a coiitii~i~acióil vamos a 
hacer .algunas iiidicacioiníes sobre el iiiismo; 

Sobre la constitución del suelo. 

El sudo de n.ladi-id, como se ha dicho, está for- 
iiiado por la marga iiiiocena, recubierta a veces Iior 
forinacioiies citaternarias ; sin embargo, esta topogra- 
fía queda alterada por cl gran ~oluiiieii de procluc- 
tos vertidos, promclentes de las escavaciones re a 1' iza- 
das en LIII ininterrutiípido eiisancl-ie que se apoya so- 
bre los verticlos clel ailtcrior. Toclas las vaguaclas, 
cuailclo fueron las inás pr6siiilas, sc rellenaron, y al- 
gunas, como la clle Francisco Rojas, tuvo peor suerte 
y fué  el centro receptor clc lmtiras, las cuales, en su 
proceso cle descomposición, atacan actualtnei~te a las 
construccioncs cle Iiori1níigS'óli. El SLI~ILIS~I~O, conio avan- 
zada cle la gran Iciuclad, no plantea probl~ciíias clc ci- 
iiientación, pero al clueclar incorporaclo se erigir5.n 
construcciones niás pcsaclas que los aportan. 

Como consecuencia cle quc cl índice de snsceptilii- 
liclacl tisotrópica cle estos suelos es muy elcvado, la 
resistencia cle los ren~oldeaclos dccscce extraordinaria- 
inente, y así, cn toda esca.vación qiic sc realicc en cl 
siielo de hhdricl, l-ia cllc tciicrse en ciienta cl dd)ilita- 
iiiiento co~isig~ieiite, a no ser que se r chap  con iiii 

cuiclaclo apisonado. 
Mientras la marga no piercle su conteniclo de hu- 

nníeclacl, permanece inalterada ; pero si aquél varía, sc 
meleoriza ~rápidan.iente. La existencia cle ab~i~níclantes 
aguas, quiz;í denníasiadas, coiiserva al sul~suelo cti u11 
estado de 1.iuineclacl beneficioso, pucsto que evita la re- 
tracción; sin embargo, dado que en Mnclricl existen 
gsancles clif esencias pluvioiiiétricas C O ~ O  lo deiníiiies- 
tra que en cl aíío r947 se recogicron (ígo,7 m n .  rlc 
agua, y en 1950, 2 9 2 4  nim,, ocasiona diEerencias acii- 
sadas, en general, per j ucliciales, T?stas retracciones tic- 
nen lugar con más intensiclad en las niargas yesífesas 
del Oligoceno clel Sur cle Maclricl, en donde se pueden 
observar eclificios ligeros que trai-is~~~iten peqtteíías 

cargas al  cimiento, pero que, clel~ido a la citada re- 
traGcióii, la cimenta&n .se contrae y origina grietas 
que sle extie11dei-i por toda. la co~istruccióii, y aunque 
el invierno ayucle a cerrarlas, el aspecto desagrada- 
ble perclurará. 

fCl tipo de arena que existe por el Norte de Ma- 
drid es i~níiocetia. De & pureza da idea el que es ein- 
pleada, a veces l~ara~lior~nigoiies, siendo limpia y con- 
sistente ; posee un ángulo de rozamiento' interno su- - 
perior a 3s0. 'A.djuntainos su composicióii, que es aná- 
loga a la cuaternaria de la Terraza cle San Isidro, 
cld~iclo a que estas 'arenas se formaron a expensas de 

Cuatro Caminos. 

Sílicc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  78,19 "Jo 
Alúmina . . . . . . . . . . . . . . . . .  8,42 » 
Ositlo férrico . . . . . . . . . .  i,SO )) 

Cal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1,67 S 

h1agiicsi;t . . . . . . . . . . . . . . . .  0,72 » 
Potasn . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2,23 » . 
Sosa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2,66 » 

Terraza de S h n  
Isidro. 

(Tiistituto Gcológico y Minero, hoja 11íi111. 559.) 

Sobre IIqs.,asientos, 

Los asiciitos que se iiiaiiifiesten en Maclricl, son 
debitlos principalmente a las foriiiacioiies cuaterna- 
sias y al relleno iní-iaclerilo. 

esistencia cld asiento unifosine en sí, no tiene 
iiilportaticia si no llega a ser tan acusado clue altere 
las coi~clicioi~e~ estéticas clel conjunto ; pero si esta iini- 
foriiiiclacl se piercle y aparece el asiento diferencial, 
cs cuanclo la estructura se halla someticla a un régi- 
inen de trabajo ,peligroso, para el cusil, en general, no 
cstá calculada. La tenclenck ni«y en boga cle aprove- 
char restos cle fábrica antigua como parte de un ci- 
niiento es funesta, ya que el coiiiportamiento edomé- 
trico clel s~iclo bajo esta zona y e l  resto han de ser . 
Forzosaiiient~e clif ereri tes. 

En este sentido, serB n~iiy it~iportante al cimentar 
cn esta clase cle suelo, efectiiar una clistrih~ición cle las 
cargas tan iinifornníe conlo posible seal de forma que 
todo él se halle someticlo a un reparto de presiones 
seme jantes. 

Existen zonas sobre las cuales, y según el cálculo, 
no debían estar sujetas a teiisiones procedentes del 
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